
La Comunidad de San Egidio se está volcando
con todo tipo de ayudas a los desplazados por la guerra de
Georgia. Han llevado ropa, camas, medicinas, alimentos, mate-

rial escolar… para ayu-
dar sobre todo a los
niños que no entienden
por qué han tenido que
abandonar sus hogares,
colegios y aldeas.
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Se recrudece la persecución contra los cristianos en la India,
por parte de fanáticos hindúes, los
datos son terribles: 60 muertos, más de
18.000 heridos, 178 iglesias destruidas,
más de 4.600 casas quemadas y 13
escuelas y centros sociales dañados.
Además, más de 50.000 cristianos han
huido de sus pueblos y se han refugiado
en los campos o en la selva.

El 29 de noviembre tendrá lugar, en la
ciudad cubana de Camagüey, la canoni-
zación de Fray José Olallo Valdés, her-
mano de San Juan de Dios cubano
conocido como el “padre de los
pobres”. Un acontecimiento que llena-
rá de alegría a la Iglesia cubana.

Intenciones misionales del Papa
NOVIEMBRE: Para que las comunidades cristia-
nas de Asia sepan encontrar las vías más convenientes
para anunciar a Cristo, con plena fidelidad al
Evangelio, a las poblaciones de aquel vasto Continente,
rico en cultura y en antiguas formas de espiritualidad.

DICIEMBRE: Para que los cristianos, especialmen-
te en los países de misión, por medio de gestos concre-
tos de fraternidad, muestran que el Niño nacido en la
gruta de Belén es la luminosa esperanza del mundo.

ÁÁnnggee lluuss
* El ángel del Señor anunció a María.

Y ella concibió por obra del Espíritu Santo.
Dios te salve, María, llena eres de gracia…

* He aquí la esclava del Señor.
Hágase en mí según tu palabra.

Dios te salve, María, llena eres de gracia…

* Y el Verbo se hizo hombre.
Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María, llena eres de gracia…

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de alcanzar las prome-
sas de Jesucristo.

Oremos
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que,
por el anuncio del ángel, hemos conocido la
encarnación de tu Hijo, para que lleguemos,
por su pasión y su cruz, y con la intercesión de
la Virgen María, a la gloria de la resurrección.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander. C. C. C.: 0049/5117/28/2110094950



«Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a
su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley,

para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, para que
recibiéramos la filiación adoptiva. La prueba de que
sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones
el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!».  

(Gálatas 4, 4-6).

El misterio de la Encarnación es el misterio del
Hijo de Dios que se hace verdadero hombre. “El
Verbo de Dios se hizo carne”, se lee en el Evangelio
de San Juan y se recuerda al rezar el Ángelus.

Como «la Pala-
bra se hizo

carne y puso su
morada entre
nosotros» (Jn 1, 14), así la Buena Nueva, la palabra de
Jesucristo anunciada a las naciones, debe penetrar en
el ambiente de vida de sus oyentes. La inculturación
es precisamente esta penetración del mensaje evan-
gélico en las culturas. En efecto, la Encarnación del
Hijo de Dios, por ser total y concreta, fue también
encarnación en una cultura específica.

Es mirando al misterio de la Encarnación y de la
Redención como se debe hacer el discernimiento de
los valores y de los antivalores de las culturas. Como
el Verbo de Dios se hizo en todo semejante a nos-
otros, excepto en el pecado, así la inculturación de la
Buena Nueva asume todos los valores humanos
auténticos purificándolos del pecado y restituyéndo-
los a su pleno significado. 

Juan Pablo II, Exhortación postsinodal 
Ecclesia in Africa, 60-61 María José llegó muy joven a Ruanda, el 25 de

abril de 1975. Enviada a una misión al norte del
país, lo único que había era un pequeño dispensario
de dos habitaciones. En una habitación dormían las
religiosas y la otra estaba habilitada como sala de par-
tos. Como no había luz, en las operaciones tenían que
tener una linterna bajo el brazo. Los pacientes tenían
que irse a su casa y volver para las curas porque no
tenían dónde acogerlos. Hoy las hermanas disponen
de un centro de salud bien abastecido, con energía
solar y un motor por si ésta falla. Y ahora luchan con-
tra el sida y esperan la llegada de los retrovirales al
centro de salud. Ella se implica mucho en esta lucha y
parece ser que algo ha bajado. “Es una buena labor
trabajar con estos enfermos, estar cerca de ellos”,
reconoce. Ella sigue con la ilusión del primer día: “Sí,
estoy muy ilusionada con la misión. Para mí es un
regalo. Merece la pena estar en misiones”.

María José Sánchez, 
Misionera de Jesús, María y José en Ruanda


